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Recuerdo las escaleras y los ruidos y la 

elegante gata que camina entre mis pies 

conmigo hacia la cocina. Mientras me servía 

un vaso de agua, que era para lo único que me 

daban las fuerzas, me quedé parado apoyado 

con mi mano izquierda en el mármol de la 

cocina y en la mano derecha el vaso de agua, 

a una altura media entre las tetillas y la boca. 

Así, a punto de tener que tomarme el 

contenido de la copa y sin saber lo que me 

tocaba representar esta noche, si beber la 

cicuta o beber el suero de la juventud, llegué a 

sentir que la gata me pedía comida y decidí 

darle de comer. 

A veces me pasa que, cuando estoy 

escribiendo, me viene como una furia sexual 

y, como me pasa con todas mis cosas, no sé 

qué hacer. Voy al baño (esta misma noche me 

pasó), y me paseo, nervioso, por delante del 

espejo, y me desnudo y acaricio mi cuerpo y 

me miro en el espejo acariciarme y siento 

goce y alegría de sentir que soy mi propio 

cuerpo. Recuerdo pequeños recuerdos, en el 

baño de la casa donde nací, cuando me 

bañaban y yo era pequeño. Me veo desnudo 

frente al espejo y pienso que esto ya pasó 

hace casi cuarenta años, y allá en mi país, y 

todavía un poco más allá, en mi barrio. 

Después, para seguir viviendo y terminar mi 

noche, me entretengo con cualquier tontería. 

El tamaño de mi pene o bien las variaciones 

del tamaño de mi pene. Pequeño pedacito de 

carne, reflexiono, donde por instantes algunos 

creen constituir un ser. Me gusta filosofar 

cuando me masturbo. Dejo que mis manos 

alcancen la alegría de la locura por tocar y 

entrego, para que se haga posible esa 

ceremonia, todo mi cuerpo. Y el goce no es 

ningún orgasmo ni nada que termine. El goce 

es poder comenzar en soledad, una historia. 

Después aún se me aparecen los rostros de la 

vida y taño una campaña febril y busco en mi 

soledad (en mi propia casa) una mujer que me 

pueda acompañar a recorrer, a estas horas de 

la noche, semejantes abismos. Y 

generalmente me quedo dormido y me 

levanto a la mañana contento por haberme 

quedado dormido a la noche. Pero anoche fue 

una noche diferente. Anoche decidí, en el 

baño, comenzar a vivir de una manera 

diferente. 
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Freud llega a decir el inconsciente no sólo 

sobredetermina la conciencia sino que la 

genera, con lo cual todas las prácticas 

psicológicas dedicadas al análisis del carácter, 

el análisis del yo, el análisis de la instancia 

moral, son prácticas a nuestro entender 

extraviadas, porque las terapias del yo llegan 

a pensar en una autonomía del yo; según lo 

que estamos diciendo, la autonomía de 

nuestro yo es relativa en tanto es una 

autonomía sobredeterminada. 

Cuando hablamos de conciencia en 

términos freudianos nos estamos refiriendo al 

órgano perceptual del mundo interior y del 

mundo exterior. 

Órgano perceptual, es decir, que nuestra 

conciencia, según el psicoanálisis, se 

equivoca de la misma manera que nuestros 

ojos, que nuestro gusto, que nuestros sentidos. 

Es tan ilusorio decir que se llegó tarde a clase 

por problemas de tránsito como ilusorio es 

creer que el sol gira alrededor de la tierra. 

Ilusorio es pensar que la úlcera gástrica se 

produce por un aumento de ácido clorhídrico, 

como ilusorio es creer que los números están 

unidos a las cosas, o que las palabras designan 

exactamente la cosa que designan, o que entre 

las cosas que designan y las palabras hay algo 

más que una arbitrariedad. Pensar que la 

palabra “látigo” tiene el sonido del latigazo es 

tan ilusorio como creer que cuando un 

hombre mira a mi mujer lo que experimento 

son celos, cuando en realidad lo que 

experimento son deseos. Es decir, todo 

razonamiento consciente tendrá error de 

fijarse en lo manifiesto porque, aún cuando 

huye de un peligro interior, no huye 

verdaderamente de lo que está ocurriendo en 

los procesos inconscientes sino de lo que 

estos procesos inconscientes producen en ella, 

la conciencia. Es decir, de las manifestaciones 

del deseo, no del deseo, de lo que el deseo; 

por eso se dice que el deseo no está en ningún 

lugar en tanto es inconsciente y cuando deja 

de ser inconsciente es conocimiento, ya no es 

más inconsciente. 

Mientras el inconsciente está actuando 

produce las formaciones del inconsciente: 

sueño manifiesto. Cuando interpreto sueño 

manifiesto, voy desde la manifestación a los 

operadores: condensación y desplazamiento 

que actuaron al servicio de la represión e 

interpreto el deseo inconsciente. Este deseo 

inconsciente ha pasado a ser conocimiento de 

la realidad psíquica del sujeto, ya no es más 

un deseo, es realidad objetiva, no es más el 

inconsciente, se ha interpretado. 
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Y si es necesario confesarlo, lo confieso, yo, 

también, fui temblando a mi primera sesión 

de psicoanálisis pensando que nunca más 

besaría a nadie con pasión, que jamás 

escribiría un verso. Después para vengarme 

hube de escribir más de mil versos y hube de 

besar a más de mil mujeres, esa cifra bastó 

para sentirme vencido por la verdad. La 

pasión no se termina porque no existe como 

tal, se genera entre las personas, entre las 

palabras, entre los acontecimientos. Estoy 

recordando en estos espacios los gloriosos 

días de mi juventud, donde hasta hablar era 

una pasión, tal vez, la más poderosa pasión de 

mi juventud. 

Hablar era más que comer, era irse 

enredando en situaciones, amores, traiciones, 

triunfos, derrotas, que jamás hubieran sido mi 

vida, si me hubiera faltado la palabra. 

Vengo a decirme y no sé muy bien, por qué 

frente a ustedes, que antes de ser escritor, yo 

fui hablador. Y gozaba de una salud 

espléndida. Me psicoanalizaba todo el día, 

todo lo que pasaba por mis palabras fue mi 

vida. De tanto hablar, llegué a decir que para 

el hombre muchas de las cosas y situaciones 

que se le aparecían lejanas por sus 

articulaciones alienadas, eran posibles en 

nuevas articulaciones de lo que en esa época 

llamábamos ser. Y así, llevado por mis 

primeras palabras, comencé mis primeros 

amores, mis primeros escritos. 

Tuve suerte, había sido generado para el 

goce y gocé. Gocé con mis primeras 

relaciones amorosas y gocé con mis primeros 

versos. A partir de ese momento ya nada tiene 

arreglo en mi vida y mi salud ya no es 

espléndida, porque si bien no padezco 

ninguna enfermedad, me acosan todas las 

enfermedades, desde que escribo, desde que 

hago el amor, mil demonios de dudas me 

persiguen, porque la muerte en aquel goce 

hubo de haber realizado su primera movida. 

Aquí estoy dulce niño encantado, soy tu 

final y para mí la vida no había comenzado, 

como ustedes comprenderán eso ensombrece 

a cualquiera. 

Os hablo, curtido por ese desgarramiento de 

haber abandonado el goce primitivo, la salud 

primitiva en brazos de mi madre, para ser 

escritor, para ser un amante, situaciones 

humanas por excelencia, que por tales, desde 

sus inicios están condenadas a morir. 

Abandonar, os digo, para ser escritor, el 

dulce balanceo de sus brazos, para 

sumergimos en los terremotos cósmicos del 

lenguaje, donde la palabra más que reinar, 

cuestiona todo reino aún cuando nos dice que 

el amor no son los acontecimientos de la 

noche pasada sino las palabras en esta clara 

mañana llena de porvenir, es decir, otras 

palabras. 

Y no vayáis a creer por los sesgos, que me 

estoy alejando de la cuestión, o que no quiero 

enfrentar la cuestión decididamente. Estoy en 

el propio corazón de la cuestión y como 

sabemos no se puede llegar a ningún corazón 

sin haber pedido fuerzas prestadas al acto de 

decidir. Pero vale decir que haber hecho el 

esfuerzo y haber llegado al propio corazón de 

las cosas, no simplifica en nada lo que tengo 

que deciros y más aún, complejiza el discurso 

y lo mancha un poco con sangre, es decir con 

las historias de las civilizaciones, con la 

política. Una de las conclusiones de mi 

exposición, podría ser que la poesía, en mi 

voz, pide un lugar en el hombre. 

O bien dicho, en castellano, para que se 

entienda, mientras haya tantos enfermos 

descuidados, no habrá salud plena para nadie, 

mientras haya un hombre que no pueda el 

hombre, no habrá hombre. 
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El Falo no puede ser representado y en una 

gran pantalla como si fuera el futuro, veo muy 

próximo, al alcance de una frase, el comienzo 

de vuestro propio psicoanálisis. 

Han creído en el amor en lugar de 

producirlo. 

Han explicado la transferencia. 

Han aconsejado en falso. 

Han confundido la sexualidad, la propia 

materialidad inconsciente, con lo que hacen 

algunos hombres y, en general, las vacas y los 

perros. 

Han hecho religión, es decir dogma, moral, 

de la única teoría vigente para producir 

libertad. 

- Comprendo, dijo ella, aunque yo seguía 

sin hablar. Comprendo, insistió, el cuerpo del 

poeta yace a mil kilómetros de profundidad, 

es inalcanzable.  

Fue entonces con amabilidad que le dije: 

- Continuamos la próxima. 

El concepto de transferencia es el que 

sostiene, históricamente, la teoría 

psicoanalítica y es por eso que cuando se 

altera, disminuye o se deja de imponer el 

psicoanálisis de los psicoanalistas o 

candidatos a serlo, las instituciones se pudren 

o se degradan hasta tal punto de transformarse 

en pequeñas o grandes dictaduras, o casi peor, 

en concepciones, todas ellas anteriores a la 

producción de El Inconsciente en la obra de 

Freud, como ya está pasando en la 

Internacional y como ya pasó, muy poco 

tiempo después de la muerte de Lacan, en 

todos los grupos lacanianos de Argentina, 

pero también de Francia, Brasil y España, que 

son las comunidades de las cuales tengo 

algunas noticias. 

Por eso que no será en vano reiterar (y esta 

vez frente a ustedes que disponen de la mayor 

astucia para darse cuenta de lo que vengo a 

proponer) que en psicoanálisis no hay teoría 

fuera de la clínica y explicar entonces, de 

manera sencilla, que sin psicoanálisis del 

psicoanalista no hay producción del 

inconsciente. 

Decimos entonces que no es que los sujetos 

al encontrarse produzcan la transferencia o 

que el paciente la traiga con él (como una 

reproducción de su pasado) o que la reciba 

como un don del psicoanalista sino que, 

precisamente, el concepto de transferencia es 

el que produce tanto al sujeto que se 

psicoanaliza como al psicoanalista que no es 

ningún sujeto, sino un lugar.  
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Los casos de los que tengo que escribir 

necesitan el máximo secreto, ya que 

investigar seriamente estas enfermedades 

muestra claramente la vida íntima del enfermo 

que, en la mayoría de los casos, estos 

pacientes prefieren la enfermedad a la verdad. 

Esta vez tengo que hablar del SIDA, del 

Cáncer, de la Vejez, de la Muerte, de la 

Decadencia. 

Todos nosotros éramos inmortales, yo 

también, recuerdo en dos oportunidades, toda 

la comunidad donde vivía se vacunó y yo no. 

Algunos de la comunidad cayeron enfermos 

de aquello que se prevenían con la vacuna y 

yo que no me había vacunado, no había 

tampoco contraído la enfermedad. 

Si hubiera sido más valiente, más 

arriesgado, algo hubiera demostrado en esa 

oportunidad. 

De cualquier manera sin escribir de eso y 

sin decirle nada a nadie dediqué toda mi vida 

a esa investigación: ¿por qué en iguales 

circunstancias unos enferman y otros no?  

Lo primero que se me ocurrió pensar en ese 

momento fue que para enfermar, también, era 

necesaria una capacidad. 

No cualquiera, como se creía y se sigue 

creyendo actualmente, puede enfermar de 

cualquier enfermedad.  

En verdad, en el sentido propio del 

enfermarse, el sujeto que no enferma de gripe 

en una ciudad donde todo el mundo está 

contagiado de gripe, es un incapaz. 

Y en este sentido, puedo decirlo sin 

exagerar, me encontré a lo largo de mi 

experiencia clínica con casi todas las 

situaciones. 

Desde lagartos empequeñecidos por el sol 

hasta saltimbanquis alegres pero 

desesperados. 

Un fin de siglo, en realidad, donde todos 

nos parecemos en algo. La drogodependencia 

es extrema, toca todos los niveles de la 

sociedad, en una realidad donde sólo pueden 

triunfar los superhombres, la gente busca 

desesperadamente ayuda, algo que les permita 

sentirse más normales, con más energía, con 

más imaginación, más, más, más... y así cae 

en los brazos de la heroína, cocaína, alcohol, 

marihuana, antidepresivos, pastillas para 

comer, pastillas para no comer, sustancias 

para activar la capacidad sexual, pastillas para 

tranquilizar los nervios, los juegos de cartas, 

el tute cabrero, las máquinas tragamonedas, 

los caballos todos los días y seis quinielas 

diarias, el quini, el loto y luego están los que 

se drogan con las personas. No aman a nadie, 

no desean a nadie, pero están todo el día 

acompañados y hay, todavía, algunos que 

para darse importancia hacen escenas de celos 

aunque no exista ningún amante y llegan a 

creer que las personas se pueden tener o no 

tener. 

Algunos ambicionan morir de la misma 

enfermedad que murió su madre y mueren 

sorpresivamente, en la vía pública, 

atropellados por un camión cargado con un 

millón de litros de leche fresca. 

Y otros que, aparentemente, ejercen una 

libertad plena y, sin embargo, terminan 

muriendo de la misma enfermedad sombría 

del padre. 
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LA SOLEDAD 

 

Escena I 

Vendrá. 

Vendrá. 

Lo ha escrito. 

La semana que viene. 

Mientras, blanqueo la casa, 

arreglo la cocina, 

termino de pintar el techo de la alcoba. 

Ahora 

tengo una nueva cama, 

dos sillas de nogal, 

una cómoda, un buen palanganero, 

una mesa que no se tambalea… 

somos dos solamente… ¿Qué más puedo 

querer? 

Afuera, 

en mitad del jardín, 

engordan los tomates… 

Hay acelgas, lechugas, 

rábanos, zanahorias… 

Las patatas, 

reventando en la tierra, 

sólo están esperando su llegada. 

Las ramas del durazno se doblan… El ciruelo 

no puede aguantar más… Cuando los miro, 

parece que me dicen: “No nos toques. Ya 

viene.” 

Tengo un gallo cantor 

y hasta siete gallinas ponedoras… 

Todo está preparado. 

Vendrá. Pienso que el martes… 

si no, a lo más tardar, 

la mañana del miércoles… 

o quizás en la noche… Sí, mejor… ¡En la 

noche! 

 

Escena II 

Vendrá. 

Vendrá. 

Lo ha escrito. 

Ya pasó una semana. 

Viene desde muy lejos… 

De allá del norte… En tren… 

Casi dos mil kilómetros… 

Muy lejos… Malos trenes… 

Y el calor… Y el polvo 

que entra por todas partes… 

La casa está ya lista: una paloma blanca 

de cal pura… Lucientes, 

más brillantes que el oro, 

la sartén, el perol, la cacerola… Y luego, 

la cama grande, grande… cubierta de una 

colcha 

de colores, con pájaros… 

Pero muchos kilómetros sin nadie… Eso me 

han dicho… 

Y el calor… Y el polvo… 

Tendrá sed… Aquí, el agua 

no falta casi nunca… Va a gustarle esto 

mucho… 

Poco trabajo para ella… Yo 

lo haré todo. Soy fuerte todavía… 

¿Ella? Bueno. Veremos. 

Es mi mujer… no quiero que se canse. 

“Trae aquí esos tomates... Mira, aquéllos de 

allá, 

tan colorados…” Nunca los ha visto. 

Dirá que no… “¿Lechugas como éstas, 

tan blancas? ¿Y los rábanos? ¡tampoco! 

Vamos, mujer… Te esperan las gallinas… 

¿Qué más quieres? El postre 

ahí lo tienes colgado del ciruelo. 

Extiende el delantal y sacude una rama…” 

ya es muy tarde. Le tomo la cintura… 

Se sonríe… ¡Qué hermosa! 

Apagamos la luz… 

Así. ¡Cuántos kilómetros! 

Hoy es miércoles ya… Vendrá esta noche. 

 

Escena III 

¿Vendrá? 

Puede que venga. 

Lo dice en esta carta que aquí llevo. 

Se está yendo el verano… Y llueve. Las 

patatas… 

¡cuántas ya se han podrido! 

Los tomates se hincharon de tal modo 

que rodaron por tierra, derramándose. 

La fruta se acabó. Nunca los pájaros 

comieron más duraznos y ciruelas. 

Las acelgas… ¡Qué viejas y amarillas 

están ya! ¡Qué buen tonto 

sería si plantara de nuevo más lechugas! 

Las gallinas cloquean por los muertos 

sembrados. 

La lluvia ha enverdecido el banco de la casa. 
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La cocina está negra de hollín… Miro las 

sillas… 

Una está sin usar… la otra ya tiene 

partido un palo… El suelo 

cruje sucio de tierra. 

En un rincón, la escoba se aburre. Hace ya un 

mes 

que no lavo las sábanas… Tan sólo, 

enganchada de un clavo del muro de la 

alcoba, 

sigue la nueva colcha de los pájaros. 

Llega el otoño ya. 

Mi mujer no ha venido. Yo no la conocía… 

No la conocí nunca. 

Era joven. Lo sé. 

Unos veintidós años… 

Aquí tengo su carta… 

Yo he cumplido sesenta… 

El polvo… El calor… Tal vez tantos 

kilómetros… 

¡Vaya usted a saber! 
 

Rafael Alberti 

De “Poemas escénicos” 

 

 

TARANTA 
 

Las olas cincelan figuras en roca 

y el aroma desafiante invade la piel. 

Rojo movimiento que desgarra el cielo 

cuando en la mañana 

la dorada arena se rinde a la pasión. 

Tumulto en las venas que agitan la vida 

en un motín de palabras que vuelan en los 

brazos 

exploran cada tramo de las piernas 

cimbrean el cuerpo y lanzan 

al viento turbado por la furia, 

el ritmo desafiante de un corazón. 
 

Pilar Rojas Martínez 

Inédito 

NO HE VISTO NADA 
 

Anoche extendí plumas de gavilán sobre la mesa 

y, sin intención de volar, amanecí escalando 

letras 

combinando sonidos de mar, como caracola 

perforada en tímpanos para amor. 

Escuché un silbido proveniente de tus ojos, 

y de un salto, solté las amarras, 

para alcanzar tonos agudos entre sueños, 

brisas altaneras para la historia, templando la 

piel 

No había lágrimas en los bolsillos 

ni temblores en las vibraciones de la voz, 

solo nosotros desflorando infiernos 

acuartelados en las entrañas de la mirada. 

Los pasos de tus besos ascendiendo mis escalas 

despertaron monstruos habitados por el deseo, 

ellos, siempre silenciosos, encarcelados bajo 

llave, 

acompañan el canto ciego de la noche. 

No he visto nada, ni siquiera la ajena 

turbulencia 

que conmueve el vientre virgen de esta niña 

cuando tus garras de diablo se visten de gala 

y tocan, sobre mi cuerpo, una nueva canción. 
 

Magdalena Salamanca Gallego 
Inédito 

 

 

COMO NO PUEDO ESCRIBIR COMO 

EL COORDINADOR NO ESCRIBO 
 

Gota de eternidad del laberinto de las sombras  

al paso del imperio, una estructura 

blanda, órgano atroz, 

imantado a nuestra propia cabeza, 

es canto de los vagabundos. 
 

Miente indiscriminadamente en los aranceles 

y promulga tiempos desmedidos en su llanto 

de fuego, 

como sonrisas en las flores 

que esta noche un tumulto ha cargado 

de ironía estanca. 
 

Poesía que va y que viene 

de forma matemática. 
 

Muero geográficamente, 

donde no me pertenecía 

 

TALLER DE POESÍA 

609 515 338 
carmensalamanca@las2001noches.com 
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(¿llanto de las sombras 

o quejido insidioso?) 

este calibre humano 

a la distancia del bullicio. 
 

Es mi propia voz que escapa 

de un odio de gloria, y su crisálida de soledad. 
 

Virginia Valdominos Pastor 

Inédito 

 

 

RUINA 
 

Sin encontrarse. 

Viajero por su propio torso blanco. 

Así iba el aire. 
 

Pronto se vio que la luna 

era una calavera de caballo 

y el aire una manzana oscura. 
 

Detrás de la ventana, 

con látigos y luces, se sentía 

la lucha de la arena con el agua. 
 

Yo vi llegar las hierbas 

y les eché un cordero que balaba 

bajo sus dientecillos y lancetas. 
 

Volaba dentro de una gota 

la cáscara de pluma y celuloide 

de la primer paloma. 
 

Las nubes, en manada, 

se quedaron dormidas contemplando 

el duelo de las rocas con el alba. 
 

Vienen las hierbas, hijo; 

ya suenan sus espadas de saliva 

por el cielo vacío. 
 

Mi mano, amor. ¡Las hierbas! 

Por los cristales rotos de la casa 

la sangre desató sus cabelleras. 
 

Tú solo y yo quedamos; 

prepara tu esqueleto para el aire. 

Yo solo y tú quedamos. 
 

Prepara tu esqueleto; 

hay que buscar de prisa, amor, de prisa, 

nuestro perfil sin sueño. 
 

Federico García Lorca 

De “Poeta en Nueva York” 

1910 
(Intermedio) 
 

Aquellos ojos míos de mil novecientos diez 

no vieron enterrar a los muertos 

ni la feria de ceniza del que llora por la 

madrugada 

ni el corazón que tiembla arrinconado como 

un caballito de mar. 
 

Aquellos ojos míos de mil novecientos diez 

vieron la blanca pared donde orinaban las 

niñas, 

el hocico del toro, la seta venenosa 

y una luna incomprensible que iluminaba 

por los rincones 

los pedazos de limón seco bajo el negro 

duro de las botellas. 
 

Aquellos ojos míos en el cuello de la jaca, 

en el seno traspasado de Santa Rosa 

dormida, 

en los tejados del amor con gemidos y 

frescas manos, 

en un jardín donde los gatos se comían a las 

ranas. 
Desván donde el polvo viejo congrega 

estatuas y musgos. 

Cajas que guardan silencios de cangrejos 

devorados. 

En el sitio donde el sueño tropezaba con su 

realidad. 

Allí mis pequeños ojos. 
 

No preguntarme nada. He visto que las 

cosas 

cuando buscan su pulso encuentran su vacío. 

Hay un dolor de huecos por el aire sin gente 

y en mis ojos criaturas vestidas ¡sin 

desnudo! 
 

Federico García Lorca 

De “Poeta en Nueva York” 

 

 
 

AULA CERO IDIOMAS 
 

91 542 42 85 - 656 98 20 02 
idiomas@aulacero.com 

www.aulacero.com 



Poesía es salud  Nº 6 

 11 

 

MMMÚÚÚSSSIIICCCAAA   
 

Dioses y credos musicales en los siglos XVII y 

XVIII 

Sin abandonar la era que nos ha ocupado en los 

dos números anteriores,  haremos una breve 

incursión en el ámbito de la creación vocal 

religiosa. Con una Europa dividida entre católicos 

y protestantes, cada fe decidirá cultivar sus 

propias prácticas músico-litúrgicas; los primeros, 

prolongando el empleo de las misas y los motetes 

polifónicos con acompañamiento instrumental, en 

lengua latina y de solemne factura. Los segundos, 

apostando por enaltecer la herencia dejada por los 

corales luteranos del Humanismo, en un intento de 

integrar estas breves y sencillas piezas 

homofónicas –destinadas al canto colectivo de los 

feligreses- en obras de mayores proporciones, 

como son las cantatas, los oratorios y las pasiones. 

Las numerosas cantatas de Johann Sabastian 

Bach o de Georg Philipp Telemann 

ejemplificarán, a la perfección, un estilo musical 

que se nutre de los mismos elementos 

constitutivos de la ópera, pero con un contenido 

sacro, donde se incorporan números solistas (arias 

y recitativos), coros y orquesta. Uno de los corales 

más ilustres es “Ich will hier bei stehen”, escrito 

por el Kantor de Leipzig para formar parte de 

algunas cantatas y de la inigualable Pasión según 

San Mateo.  

Los oratorios eran considerados como 

auténticos dramas religiosos, pero carentes de 

escenificación alguna, donde se incorpora la 

figura de un narrador y se refuerza el papel de los 

coros, encargados de relatar textos del Antiguo y 

del Nuevo Testamento. Cabe destacar las 

creaciones de Giacomo Carissimi, llenas de 

patetismo, y de Georg Friedrich Haendel, con su 

oratorio titulado El Mesías, cuyo número coral 

“Aleluya” han  inmortalizado decenas de sellos 

discográficos. 

Entre las Pasiones, además de la anteriormente 

citada, habría que destacar la magistral Pasión 

según San Juan, puesto que las otras dos 

composiciones bachianas no se conservan 

actualmente. Al igual que las reseñadas formas 

musicales, incorporan momentos solistas, coro y 

orquesta, pero su peculiaridad estriba en que el 

narrador se centra, exclusivamente, en el tema de 

la muerte y resurrección de Cristo; de esta 

manera, el narrador es el evangelista que relata los 

principales acontecimientos en estilo recitativo, 

las arias o momentos de mayor expresión lírica 

corren a cargo de diversos personajes bíblicos y el 

coro representa la turba. 

Es significativo señalar que mientras la ópera, 

como género teatral, vocal e instrumental 

inaugurado en esta época, se apropia de una nueva 

textura llamada  “melodía acompañada”, la 

música religiosa se nutrirá de un ingenioso 

concepto, el de la “policoralidad”, que consistía 

en el empleo de dos grandes masa corales 

ubicadas en distintas partes del espacio litúrgico, 

produciendo los primeros efectos estereofónicos 

conocidos hasta el momento. A partir de este 

período, las investigaciones en torno al lenguaje 

musical se nutrirán de nuevos conceptos 

idiomáticos, acordes con una nueva manera de 

pensar el arte, que culminarán en la sencillez y el 

equilibrio clasicistas. 

Discografía recomendada:, Historia di Jepthe 

(G. Carissimi), Cantata Lagrime mie (B. Strozzi), 

Sacred Concerto O Domine, Jesu Christe (L. 

Viadana), Misa en si menor (J.S. Bach), Cantata 

Wachet auf, ruft uns die Stimme (J.S. Bach), El 

Mesías (G.F. Haendel),  Jephtha (G.F. Haendel), 

Pasión según San Mateo (J.S. Bach). 

 

Paloma Benito Fernández (Musicóloga) 

www.palomabenito.com 

info@palomabenito.com 

 

 

 

 

 

HAY COSAS DE LA INFANCIA QUE NO 

VUELVEN 

 Hay cosas de la infancia que no vuelven, 

la sonrisa juvenil de mi madre, 

las empanadas de mi abuela muerta, 

el corazón temido de la noche.  
 

Hay cosas de la infancia que quedan en la 

infancia. 
 

La tenebrosa entrada en los infiernos, 

el pecado primero, la primera virtud, 

la gloriosa ascensión a los cielos, 

la vergüenza de provenir del sexo.  
 

Hay cosas de la infancia que quedan en la 

infancia. 
 

Miguel Oscar Menassa 

De “La patria del poeta” 
 

POESÍA, POESÍA, 

POESÍA 

http://www.palomabenito.com/
mailto:info@palomabenito.com
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EPICURO SALUDA A MARX 

 
Ni por ser joven demore uno interesarse por la 

verdad ni por empezar a envejecer deje de 

interesarse por la verdad. Pues no hay nadie que 

no haya alcanzado ni a quien se le haya pasado el 

momento para la salud del alma. Y quien asegura 

o que todavía no le ha llegado o que ya se le ha 

pasado el momento de interesarse por la verdad es 

igual que quien asegura o que todavía no le ha 

llegado o que ya se le ha pasado el momento de la 

felicidad. De modo que debe interesarse por la 

verdad tanto el joven como el viejo, aquél para al 

mismo tiempo que se hace viejo rejuvenecerse en 

dicha por la satisfacción de su comportamiento 

pasado, y éste para al mismo tiempo que es viejo 

ser joven por su impavidez ante el futuro. Así, 

pues, es menester practicar la ciencia que trae la 

felicidad si es que, presente ésta, tenemos todo, 

mientras, si está ausente, hacemos todo por 

tenerla. 

Los consejos que continuamente he venido 

dándote en mis cartas, practícalos y cúmplelos, 

interpretando que ésos son los elementos básicos 

de una vida hermosa. Ante todo, considera que 

dios es un ser inmortal y feliz, como así fue 

grabada en el alma de todo el mundo la idea de 

dios, y no le apliques ningún concepto extraño a 

su inmortalidad ni ninguno impropio de su  

felicidad. Al contrario, da por buena para con él 

toda idea que sea capaz de conservar su felicidad 

unida a su inmortalidad. Los dioses, en efecto, 

existen, pues su identificación es clara, pero no 

son como el común de las gentes se los imagina, 

puesto que no los mantienen a salvo de objeciones 

al considerarlos como los consideran. E impío es 

no el que desbarata los dioses del común de las 

gentes, sino el que aplica a los dioses las creencias 

que de ellos tiene el común de las gentes. 

Pues no son prenociones sino falsas 

suposiciones las declaraciones del común de las 

gentes sobre los dioses, concepción de los dioses 

de la que se derivan los más grandes daños para  

 

 

 

 

los que tienen de ellos una mala interpretación, y 

los más grandes bienes para los que la tienen 

buena. Pues familiarizados en todo momento con 

sus propias virtudes aceptan a los que son iguales 

a ellos, considerando cosa extraña todo lo que no 

es así. 

Acostúmbrate a pensar que la muerte no tiene 

nada que ver con nosotros, porque todo bien y 

todo mal radica en la sensación, y la muerte es la 

privación de sensación. De ahí que la idea 

correcta de que la muerte no tiene nada que ver 

con nosotros hace gozosa la mortalidad de la vida, 

no porque añada un tiempo infinito sino porque 

quita las ansias de inmortalidad. Pues no hay 

nada temible en el hecho de vivir para quien 

ha comprendido auténticamente que no 

acontece nada temible en el hecho de no vivir. 

De modo que es estúpido quien asegura que 

teme la muerte no porque hará sufrir con su 

presencia, sino porque hace sufrir con su 

inminencia. Pues lo que con su presencia no 

molesta sin razón alguna hace sufrir cuando 

se espera. Así pues, el mal que más pone los 

pelos de punta, la muerte, no va nada con 

nosotros, justamente porque cuando existimos 

nosotros la muerte no está presente, y cuando 

la muerte está presente entonces nosotros no 

existimos. Por tanto, la muerte no tiene nada 

que ver ni con los vivos ni con los muertos, 

justamente porque con aquellos no tiene nada 

que ver y éstos ya no existen. Por otro lado, el 

común de las gentes unas veces huye de la 

muerte por considerarla la más grande de las 

calamidades y otras veces la añora como 

solución a las calamidades de la vida. 

Pero el sabio ni rehúsa vivir ni teme no 

vivir, pues ni le ofende el vivir ni se imagina 

que es un mal el no vivir. Y de la misma 

manera que de la comida no prefiere en 

absoluto la más abundante sino la más 

agradable, así también disfruta del tiempo no 

del más largo sino del más agradable.

 

Si sabe de qué texto forma parte esta frase de Freud envíe un email a 

saludespoesia@grupocero.info y le regalaremos un libro: 

“Todos los intentos de concebir las ideas como almacenadas en las células nerviosas y 

las excitaciones como siguiendo el curso de las fibras nerviosas, han fracasado por 

completo”.  Sigmund Freud.  

DE NUESTROS ANTECEDENTES 

mailto:saludespoesia@grupocero.info

